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Resumen

Con la finalidad de diseñar un programa de vigilancia y pronóstico para
la enfermedad conocida como sigatoka negra en pequeños sistemas de produc-
ción de plátano (Musa AAB cv Hartón) del Asentamiento Campesino Macagua-
Jurimiquire, municipio Veroes, estado Yaracuy; durante 1998-2000, se deter-
minó quincenalmente: el promedio ponderado de infección (PPI), posición de la
hoja más joven manchada (PHJM) y emisión foliar (EF); diariamente: precipi-
tación (PP), humedad relativa (HR), evaporación (Eva), temperatura máxima y
mínima (Tmax y Tmin), nubosidad (Nub), insolación (Ins) y radiación (Rad). Se
correlacionó el PPI con las variables climáticas registradas desde una hasta
ocho semanas previas y consecutivas a la evaluación de la severidad de la en-
fermedad en campo. Las variables con mejor coeficiente de correlación se ana-
lizaron por regresión múltiple. Los promedios mensuales de las variables
climáticas fueron: PP: 143,5 mm; Tmax: 29°C; Tmin: 21°C y HR: 78,5%. Los
mayores valores de PPI se observaron en enero, mayo, septiembre, octubre y
diciembre, con valores de 1,31; 1,14, 1,32; 1,20 y 1,21; respectivamente. El va-
lor promedio de PHJM fue 5,38; con valor máximo de 6,88 y mínimo de 4,40;
mientras que el valor promedio de PPI fue de 1,13, con valor mínimo de 0,64 y
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máximo de 1,32. Se observó correlación negativa entre el PPI y PHJM (r = -
0,7132**) y entre PPI y EF (r = -0,2556*). La ecuación que permitió explicar el
comportamiento de la enfermedad en un 33,32% en relación con el clima fue:
PPI = 3,7241** - 0,0047**Nub - 0,0015**Tmin + 2,019**HR - 0,0051**Eva, con
valores acumulados durante seis semanas consecutivas y previas a la última
semana de observación del PPI.
Palabras clave: epidemiología, incidencia, manejo integrado de plagas, clima,
sigatoka negra, Musa AAB, Venezuela.

Introducción

El plátano (Musa AAB) tiene im-
portancia en la dieta del venezolano, a
pesar de que por muchos años, el cultivo
ha sido manejado en forma tradicional y
con pocas oportunidades de reorientación
del sistema productivo (17).

En 1998 la superficie nacional
de este cultivo era de 73.606 ha (2).
Para 1999, en el estado Yaracuy se
reportaron 1.735 ha y un rendimien-
to de 9,8 t/ha; los municipios de ma-
yor relevancia para esta época fueron
Veroes con 732 ha y San Felipe con
513 ha, seguidos por los municipios
Nirgua, Bolívar, La Trinidad,
Cocorote, Sucre, José Antonio Páez y
Bruzual (10).

La sigatoka negra es una enfer-
medad que afecta severamente al cul-
tivo del plátano sino se maneja en el
momento oportuno. El agente causal
de la enfermedad es el hongo
Mycosphaerella fijiensis Morelet,
cuya forma imperfecta corresponde
con Paracercospora fijiensis (Zimm)
Deighton (21). La industria bananera
es seriamente amenazada cuando la
enfermedad se presenta en las plan-
taciones, dada a la gran cantidad de
esporas (ascosporas) que produce el
hongo; la dificultad de control y el alto
costo, ya que la mayor esporulación

ocurre en el envés de las hojas y el
patrón de infección es en dirección de
la vena central (19).

La sigatoka negra es la enferme-
dad que más daño causa a la produc-
ción de banano y plátano, se han esti-
mado pérdidas generales entre 50 y
100% (23, 31). Afecta drásticamente
el sistema foliar y causa pérdidas im-
portantes en la cosecha, en banano
entre 10 y 30%, también pérdidas en
la calidad de la fruta por maduración
prematura (27). En plátano las pér-
didas ocurren principalmente en plan-
taciones pequeñas cuando no se con-
trola químicamente (5).

En Venezuela, esta enfermedad
fue detectada en 1991 en el estado
Zulia. En 1992 comenzó a extenderse
en los estados Mérida, Trujillo y
Barinas, y de 1994 a 1997 se disemi-
nó a los estados Portuguesa, Yaracuy,
Carabobo, Aragua, Miranda, Sucre,
Bolívar y Delta Amacuro (11). Des-
pués de su presencia en el municipio
Independencia de Yaracuy (1994), se
iniciaron actividades de rastreo de la
enfermedad en las plantaciones del
estado, incluyendo las zonas limítro-
fes con Lara y Carabobo. Producto de
estos muestreos, la sigatoka negra se
en contró en todos los municipios pro-
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ductores de banano y plátano de los
estados Yaracuy y Carabobo (11).

El hongo causante de la enfer-
medad se desarrolla en las hojas en
diferente posición de la planta, en
período de lluvia o sequía, aunque se
hace más severa a mayor humedad
relativa y alta precipitación. La velo-
cidad de evolución de la enfermedad
depende del comportamiento de la
temperatura del aire y de la duración
de las horas con rocío y lluvia. Se ha
encontrado relación altamente signi-
ficativa entre la enfermedad y el nú-
mero de horas semanales con hume-
dad relativa superior a 95% en seis y
ocho semanas anteriores a la obser-
vación de la enfermedad (20).

Trabajos de investigación seña-
lan la existencia de una relación es-
trecha entre el clima, la incidencia y
el desarrollo de la enfermedad (3, 5,
30). En Venezuela se observó influen-
cia del clima en las zonas donde la
sigatoka negra causó estragos en la
producción, las cuales se caracterizan
por presentar una precipitación ma-
yor a 1.520 mm/año, en concentración
variable de seis a diez meses, hume-
dad relativa de 80 a 82% y tempera-
tura promedio entre 25 y 28°C (16).

La enfermedad ha sido contro-
lado en diferentes países con el uso
de fungicidas, en mezclas de produc-
tos, con frecuencia fija de aplicación,
independientemente de las condicio-
nes climáticas y la severidad de la
enfermedad, llegando en algunos ca-
sos a hacerse hasta 19 aplicaciones
por año (6). Los fungicidas, en espe-

cial los sistémicos, ejercen todavía un
control efectivo contra la sigatoka
negra; sin embargo ya se observó el
desarrollo de resistencia del patóge-
no contra estos agroquímicos y ade-
más, sus efectos en el ambiente son
motivo de mucha preocupación (8).

Se ha mencionado que los regis-
tros climáticos permiten derivar in-
formación con fines de pronósticos y
control de la enfermedad (7). Debido
al elevado número de aplicaciones de
productos químicos, la sigatoka negra
ha sido manejada en algunas zonas
del mundo mediante el uso de siste-
mas de preavisos de tipo biológicos y
fisiológicos (14, 26). Por ejemplo, una
alternativa propuesta en Costa Rica
fue predecir el periodo de latencia de
la sigatoka negra utilizando el proce-
dimiento «Regresión paso a paso»,
donde con datos colectados en dos lo-
calidades, seleccionaron dos modelos
que explicaron un 78% de la variación
observada en el período de latencia de
la enfermedad (24).

Los objetivos de este estudio fue-
ron: 1. Evaluar el progreso de la
sigatoka negra en cultivo de plátano
en el Asentamiento Campesino
Macagua-Jurimiquire, municipio
Veroes del estado Yaracuy. 2.
Correlacionar el progreso de la enfer-
medad con las variables climáticas de
la zona de estudio. 3. Determinar una
ecuación con fines de vigilancia y pro-
nóstico de la sigatoka negra, como
estrategia para el manejo integrado
de la enfermedad en pequeños siste-
mas de producción de plátano.
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Materiales y métodos

Descripción y ubicación de
la unidad de producción:

Se seleccionó una plantación de
plátano Musa AAB cv Hartón de diez
años de edad bajo explotación conti-
nua, con una superficie de 4 ha, loca-
lizada en el Asentamiento Campesi-
no Macagua-Jurimiquire, municipio
Veroes del estado Yaracuy,
enmarcada en el valle del Río Yaracuy
y ubicada aproximadamente a 20 km
de la ciudad de San Felipe, a 10° 21’
45" de latitud y 68° 39’ 00" de longi-
tud y una altura de 107 msnm (4). La
zona corresponde con la clasificación
de Bosque Seco Tropical (12), con sue-
los de textura franco arenosa, bajos
en fósforo, potasio, materia orgánica
y conductividad eléctrica, y muy al-
tos en contenido de calcio.

Durante el período de evaluación
(1998-2000), la zona presentó una
temperatura: máxima de 29°C, míni-
ma de 21°C y promedio de 25°C; con
humedad relativa de 78,5% y una pre-
cipitación de 143,5 mm (4).

De la superficie total de la finca
(4 ha), se seleccionó 1 ha, donde se es-
tablecieron veinticinco estaciones de
muestreo, cada una constituida por
una planta en completo desarrollo
vegetativo y con un promedio de siete
hojas fotosintéticamente activas (2
meses de edad). En cada planta se
evaluaron variables relativas al cul-
tivo y variables relativas a la inciden-
cia y severidad de la enfermedad, has-
ta el momento de emisión de la
inflorescencia. Una vez que la planta
emitió la inflorescencia, se seleccionó
una planta nueva, cercana a la elimi-

nada para el muestreo, con las mis-
mas características indicadas previa-
mente.

Las evaluaciones se iniciaron en
junio de 1998 y finalizaron en diciem-
bre de 2000, con una frecuencia de
quince días entre evaluaciones.

Variables evaluadas en el
estudio:

1) Variables relacionadas
con la incidencia y severidad de
la enfermedad: el grado de daño de
la enfermedad en cada hoja se esta-
bleció según la escala de Stover mo-
dificada (6, 28, 29); la posición de la
hoja más joven manchada con
sigatoka negra (PHJM), enumerando
las hojas a partir de la hoja bandera
y hacia abajo (13). Con estos datos se
determinó el promedio ponderado de
infección (PPI), donde PPI = ∑ [(hoja
manchada por grado x grado respec-
tivo de severidad)]/total de hojas eva-
luadas por planta; cuyo resultado se
expresa como un índice que expresa
la severidad de la enfermedad.

2) Variable relacionada con
el cultivo: emisión foliar (EF), la cual
representa el número de hojas emiti-
das por planta, se expresa en
«hojas.candela» (1) y número de hojas
fotosinteticamente activas por plan-
ta (NHP).

3) Variables relacionadas
con el clima: según los registros cli-
matológicos suministrados por la es-
tación meteorológica de la Fundación
Danac-Polar y Ministerio de Ambien-
te y de los Recursos Naturales (4),
ubicada en la vía San Javier-
Guarataro aproximadamente a 10 km
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de distancia de la zona de estudio, se
registró diariamente durante el perío-
do del estudio: temperatura máxima
(Tmáx) y mínima (Tmín) en °C, preci-
pitación (PP) en mm, humedad rela-
tiva (HR) en porcentaje, evaporación
(Eva) en mm, nubosidad (Nub) en oc-
tavos, insolación (Ins) y radiación
(Rad) en cal/cm2/min.

Análisis estadístico de los re-
sultados:

La información recabada en
campo fue registrada en una hoja de
cálculo, en la cual se determinó el PPI,
la PHJM y el promedio de EF. Para
el análisis de los datos se consideró la
distribución normal de las variables,
con la prueba de normalidad de Wilk-
Shapiro, aquellos casos donde los da-
tos no presentaban una distribución
normal, se realizó la transformación
de los mismos. Las variables en las
cuales no fue posible su normalización
se trabajaron de acuerdo con la natu-
raleza de las mismas por vía no
paramétrica. Los datos fueron proce-
sados con la ayuda del programa
Statistix versión 7,0.

Para seleccionar la mejor ecua-
ción que estimara el comportamiento

de la sigatoka negra, se relacionaron
las variables fitopatológicas (PPI y
PHJM) y las climáticas (HR, Tmax,
Tmin, Eva y Nub). Se realizó un aná-
lisis de correlación entre las variables
y posteriormente un análisis de regre-
sión multiple, donde las variables de-
pendientes fueron las relacionadas con
la severidad de la enfermedad y las
independientes con el clima. Finalmen-
te, para evaluar el comportamiento de
la sigatoka negra en función de las
variables climáticas, los datos se pro-
cesaron por dos métodos. El primero
relacionó el PPI con los valores acu-
mulados y consecutivos de las varia-
bles climáticas de una, dos, tres, cua-
tro, cinco, seis, siete y ocho semanas
previas a la fecha de evaluación de la
severidad de sigatoka negra en la plan-
tación. En el segundo método se anali-
zaron los datos acumulados desde una
hasta ocho semanas previas a la eva-
luación de la enfermedad, pero consi-
derando los valores acumulados de una
semana solamente. En ambos casos,
la semana en la cual cada variable pre-
sentó el mayor coeficiente de correla-
ción, se analizó por regresión múltiple
en función del PPI (22).

Resultados y discusión

Comportamiento de la posi-
ción de la hoja más joven mancha-
da, del promedio ponderado de
infección y emisión foliar:

El valor promedio anual de
PHJM fue 5,38; con un valor mínimo
igual a 4,40 y máximo de 6,88 hojas
manchadas con sigatoka negra. Mien-
tras que el promedio de PPI fue 1,13;
con valor mínimo de 0,64 y máximo

de 1,32 durante el período de evalua-
ción. El promedio de EF fue 1,42 ho-
jas, con un valor mínimo de 0,70 y
máximo de 3,0 hojas emitidas
quincenalmente (figura 1, cuadro 1).
El número de hojas por plantas fue
considerado para determinar el PPI.

El comportamiento de la enfer-
medad estuvo sujeto a una dinámica
que dependió de las condiciones am-
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Cuadro 1. Estadística1 descriptiva para promedio ponderado de
infección (PPI) hoja más joven manchada (PHJM) con
sigatoka negra y emisión foliar (EF) en plátano. Macagua-
Jurimiquire. Junio 1998 – diciembre 2000.

Estadísticos PPI (Indice) PHJM (No.) EF (Hojas.candela)

Promedio 1,13 5,38 1,42
SD 0,25 0,81 0,45
Varianza 0,07 0,65 0,20
CV 22,5 14,90 1,73
Valor mínimo 0,64 4,40 0,70
Valor máximo 1,32 6,88 3,08
Kurtosis 0,26 2,22 0,35
Wilk-Shapiro 0,96 0,91 0,93

1Para la estimación de los estadísticos se consideró una población N = 92.

Figura 1. Promedio ponderado de infección (PPI) y posición de la hoja
más joven manchada (PHJM) promedio con sigatoka negra
en plátano. Macagua-Jurimiquire, Yaracuy. Junio 1998 a
diciembre 2000.

bientales durante el período 1998-
2000, la cual mostró diferentes fases
de desarrollo, lo que indica que la en-
fermedad es cíclica, mostrando fluc-
tuaciones variables durante el año y
entre los años de evaluación, con cre-
cimiento exponencial brusco entre los
meses de junio-julio, agosto-septiem-
bre, noviembre-enero y abril-mayo (fi-

gura 1). Luego se manifiesta una fase
de desaceleración del crecimiento en
los meses de septiembre-noviembre y
enero-abril. La época donde se mani-
festaron los síntomas de la enferme-
dad con mayor severidad fue en los
meses de enero, mayo y septiembre,
posteriormente a esta época, se pue-
de decir que se definió una fase de
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Figura 2. Distribución del promedio ponderado de infección (PPI) y
posición de la hoja más joven manchada (PHJM) con sigatoka
negra en plátano. Macagua-Jurimiquire, Yaracuy. Junio 1998
a diciembre 2000.

autodestrucción del hongo, en los me-
ses de febrero, marzo, abril y octubre;
ya que se pudo observar un período
de recuperación de la planta,
corroborándose con el incremento de
los valores de la PHJM (figura 1).

La curva de progreso de la
sigatoka negra por año de estudio, in-
dicó que la mayor incidencia y severi-
dad de la enfermedad ocurrió en sep-
tiembre y octubre de 1998; en enero,
mayo, agosto y octubre en 1999; y en
enero, septiembre, octubre y diciem-
bre en 2000 (figuras 2 y 3). Una vez
conocida la dinámica de la enfermedad,
se puede establecer un programa de
manejo integrado de la sigatoka negra
(6, 22, 15), de acuerdo con los resulta-
dos obtenidos, las prácticas de control
fitosanitario en Macagua-Jurimiquire
y en zonas con condiciones climáticas
similares, en los meses de crecimiento
o fase exponencial de la enfermedad.
En esta zona, es adecuado hacer un
control preventivo en marzo-abril, ju-
nio-julio y noviembre.

En México, durante 1985-1987,
un estudio determinó que la sigatoka
negra presentó ciclos epidémicos anua-
les en los que se distinguió una fase
exponencial al inicio de la temporada
de lluvias (junio-agosto) y una fase ter-
minal inducida por el cambio de la for-
ma de la lluvia y un descenso en la tem-
peratura que afectó al patógeno en sep-
tiembre-octubre, y culminó en abril y
mayo del siguiente año (22).

En el análisis de correlación se
observó una relación inversa y alta-
mente significativa (a ≤ 0,05) entre el
PPI y la PHJM con sigatoka negra (r
= -0,7132**); esto indica, que cuando
el grado de severidad de la enferme-
dad aumenta, la posición de la hoja
más joven manchada disminuye, de-
bido a que las hojas cercanas a la hoja
bandera (candela) son las que mues-
tran los primeros síntomas por
sigatoka negra. Esta misma relación
se ha observado en otros estudios, en
Honduras, por ejemplo, se observó una
correlación inversa entre la PHJM y
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la intensidad de la enfermedad (28); y
este mismo comportamiento fue seña-
lado por Gauhl en Costa Rica (5).

La relación entre el PPI y la EF
fue inversa y significativa, con un co-
eficiente de correlación igual a r = -
0,2556*; cuando la severidad de la en-
fermedad aumenta, la producción de
hojas en la planta disminuye (figura
3). Fisiológicamente se ha demostra-
do que una planta de plátano debe pro-
ducir en promedio siete hojas para
emitir un racimo bien formado (18).

No se observó correlación entre
el PHJM y la EF (r = 0,1067ns), lo que
nos indica que la planta emite hojas
en presencia o ausencia de la sigatoka
negra; esto se puede observar en la
curva de progreso de la enfermedad
para estas dos variables (figura 4),
aunque cuando la enfermedad es se-
vera, con un alto índice de PPI, la EF
es más lenta. Se ha señalado además,
que no hay relación entre el ciclo
vegetativo de la planta y el número
de hojas a floración (18).

Relación entre las variables

climáticas y el promedio ponde-
rado de infección:

Los métodos evaluados permitie-
ron establecer ecuaciones de regresión
que relacionaron, a diferentes niveles,
el comportamiento de la enfermedad
en función de las condiciones
climáticas (cuadro 2 y 3). El método
más adecuado para determinar la
ecuación de regresión que explique el
comportamiento de la enfermedad,
resultó ser aquel donde se considera-
ron los valores acumulados consecu-
tivos por semanas de las variables
precipitación, humedad relativa, tem-
peratura máxima y mínima, evapora-
ción y nubosidad (cuadro 2).

La ecuación que explicó mejor el
PPI de sigatoka negra en la zona en
estudio, fue aquella que consideró los
valores acumulados de las variables
climáticas de seis semanas consecu-
tivas y previas a la última semana de
evaluación del PPI, con un coeficien-
te de determinación bajo, que podría
considerarse aceptable (R2 = 0,3332)
con alta significancia estadística para

Figura 3. Distribución del promedio ponderado de infección (PPI) de
sigatoka negra y emisión foliar (EF) en plátano. Macagua-
Jurimiquire, Yaracuy. Junio 1998 a diciembre 2000.
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Figura 4. Distribución de la posición de la hoja más joven manchada
(PHJM) con sigatoka negra y la emisión foliar (EF) en plátano.
Macagua-Jurimiquire, Yaracuy. Junio 1998 a diciembre 2000.
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un a ≤ 0,05 en cada uno de los coefi-
cientes de la ecuación, este se obtuvo
del primer método analizado (cuadro
2). Esto indica, que el 33,32% del com-
portamiento de la enfermedad es ex-
plicado por los valores acumulados
durante seis semanas consecutivas de
las variables nubosidad, temperatu-
ra mínima, humedad relativa y eva-
poración, previos a la evaluación de
la enfermedad en campo, expresado
por la ecuación:

PPI = 3,7241** - 0,0047** Nub -
0,0015** Tmin + 2,019** HR -
0,0051** Eva.

El hecho de tomar como referen-
cia, los datos climatológicos registra-
dos por una estación metereológica
ubicada a 10 Km de la zona de estu-
dio, podría haber influido en este por-
centaje de 33,32% obtenido. Aunque
se puede afirmar que el 66,68% res-
tante, podría ser atribuido a otros fac-
tores no estudiados en este trabajo.
En otra investigación, hubo resulta-

dos significativos cuando se registra-
ron los datos climáticos dentro de la
plantación; se realizó un análisis de
regresión múltiple entre el PPI y los
factores climáticos (Stepwise) y se
encontró un 76,95% de la explicación
de la severidad para 14 variables
climáticos, donde se destacaron la T
del aire en la tarde, la HR de día y de
noche y los eventos sin la PP 20 días
antes (25).

Por otra parte, la variación de la
severidad depende de la interacción
patógeno, hospedante, clima y el espa-
cio, tal como se ha señalado en otras
investigaciones (15, 22), por lo que se
debe considerar la incorporación en es-
tos estudios, de las prácticas de mane-
jo agronómico del cultivo, como el des-
hoje oportuno y controlado, control de
malezas (como hospedantes alternos),
así como el uso de fertilizantes, no con-
siderado en esta investigación.

La asociación más alta, signifi-
cativa y altamente significativa para
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Cuadro 3. Modelo de regresión para la variable dependiente promedio
ponderado de infección de sigatoka negra considerando
acumulados de una a ocho semanas de las variables
precipitación, humedad relativa, temperatura máxima y
mínima, evaporación y nubosidad previas a la evaluación de
PPI. Macagua-Jurimiquire, Yaracuy. Junio 1998 – diciembre
2000.

Sem Ecuación y probabilidad de los coeficientes con sus R2

variables y = a + bX1 + cX2 + dX3

1  PPI = 2,0776** - 0,0117Nub* - 0,0028Tmin* 0,1002
2  PPI = 1,0239** + 0,0048Tmax* + 0,0061Tmin** 0,0752
3  PPI = 2,1019** - 0,0119(Nub)* - 0,0109(Eva)** 0,1143
4  PPI = 1,9882** - 0,0109(Nub)* - 0,0091(Eva)** 0,0890
5  PPI = 1,1405** 0,0000
6  PPI = 1,1432** 0,0000
7  PPI = 1,1368** - 0,0130Nub** + 0,0008HR* + 0,0012PP** 0,1424
8 PPI = 1,6084** – 0,0111Nub* 0,0594

PPI: promedio ponderado de infección, PP: precipitación, HR: humedad relativa, y Tmax:
temperatura máxima, Tmin: temperatura mínima, Eva: evaporación y Nub: nubosidad.
Sem: semana.

un a ≤ 0,05, entre PPI y las variables
climáticas en Macagua-Jurimiquire,
se encontró con PP acumulada de dos
semanas (14 días) (r = 0,2816*), HR
acumulada siete semanas (49 días) (r
= 0,4749**), Nub acumulada tres se-
manas (21 días) (r = - 0,3928**) e in-
solación acumulada ocho semanas (56
días) (r= 0,4713**). Una investigación
realizada en el Sur del Lago de
Maracaibo, demostró correlación en-
tre la severidad de ataque de la en-
fermedad y la precipitación, tempera-
tura del aire y humedad relativa acu-
mulados 25 días previos a la evalua-
ción de sigatoka negra (7).

También se pudo determinar
una relación de dependencia entre el
PPI con la Tmin y la Nub, acumula-
das consecutivamente una, tres y cua-
tro semanas, pero con bajo coeficien-

te de determinación. Mientras que,
acumulados consecutivos de Tmax,
Tmin, HR y Eva se relacionaron con
el PPI siete y ocho semanas acumula-
das consecutivas y previas al cálculo
del PPI con valores aproximados de
R2 = 0,30 (cuadro 2).

Al estudiar la regresión múlti-
ple, para el segundo método analiza-
do, entre el PPI y las variables
climáticas acumuladas desde una
hasta ocho semanas (cuadro 3), no se
observó ninguna relación entre el PPI
y las variables climáticas; los coefi-
cientes de determinación (R2) fueron
muy bajos. El mayor R2 fue de 0,1424
para siete semanas, esto significa que
el 14,24 % del PPI es atribuido a las
variables Nub, HR y PP acumulados
durante una semana, pero siete sema-
nas anteriores a la evaluación de la
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enfermedad en campo.
Este estudio se realizó en el cul-

tivo de plátano, y se pudo observar que
la precipitación no se presentó como
factor determinante en la incidencia

de la sigatoka negra. Aunque en ba-
nano se ha determinado, que el factor
que más influye en el comportamien-
to de esta enfermedad es la PP, ya sea
por su frecuencia o intensidad (19).

Conclusiones y recomendaciones

Este trabajo constituye uno de
los estudios preliminares, pioneros de
vigilancia y pronóstico realizados en
el país, que determinó y cuantificó, la
relación existente entre la incidencia
y severidad de la sigatoka negra y las
condiciones meteorológicas (nubosi-
dad, temperatura, humedad relativa
y evaporación) en el cultivo de pláta-
no, mediante el uso de procedimien-
tos estadísticos, en un área de peque-
ños productores, como el AC
Macagua-Jurimiquire, municipio
Veroes, del estado Yaracuy.

El modelo matemático obtenido
explica en un 33,32% la severidad de
la sigatoka negra a través del PPI,
atribuido a la nubosidad, temperatu-

ra mínima, humedad relativa y eva-
poración, acumuladas seis semanas
consecutivas y previas a la evaluación
de la enfermedad. Se recomienda con-
tinuar con los estudios, a fin de preci-
sar otras variables climáticas que pu-
diesen estar incidiendo en el compor-
tamiento de la enfermedad; conside-
rando la instalación de una estación
climatológica en la plantación expe-
rimental.

Esta investigación representa
un aporte al conocimiento, por lo que
se recomienda la validación del mo-
delo obtenido, y continuar estudios
que integren variables como prácticas
culturales del cultivo, así como dosis
de funguicidas contra sigatoka negra.
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